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Prólogo

La niña de los pies descalzos regresa a sus montañas nos presenta una de las características más bellas y especiales que tiene el ser humano, que es la capacidad de almacenar nuestra memoria y recuerdos para jamás olvidarlos.

En este relato no solo conocemos el crecimiento de una niña, su partida hacia nuevas tierras y su regreso después de largas décadas, sino que además esta historia permite adentrarnos en nuestros propios recuerdos, para comprender que solo nosotros mismos podemos elegir con cuáles quedarnos y, aunque muchos sean hostiles, siempre podremos encontrar en ellos una pizca de felicidad y armonía.

La niña de los pies descalzos regresa a sus montañas nos demuestra una vez más que somos solo nosotros los que decidimos finalmente cómo queremos vivir y con qué peso queremos cargar nuestra mochila, si es que en realidad buscamos tener una.

La felicidad no se mide en tiempo sino en momentos, y nadie más que uno mismo puede decidir en cuál de ellos quiere vivir, ya que al final la decisión de ser felices es solo de uno.

Agostina Belén Torre.


Prólogo

Lejos de su tierra, Carmencita inicia una nueva vida.

En ésta continuación, hay un recorrido que muestra velozmente su transición de niña a mujer. Atrás quedaron los días de juegos por las calles de las palmas, y aquellos domingos de cine.

La vida adulta llega como un vendaval, mostrando su cara más dura; esa en donde predominan los miedos, preocupaciones e incertidumbres.

Pero Carmencita puede lidiar con esos fantasmas, porque toda ella es energía y determinación. A pesar de los obstáculos, continúa avanzando y no claudica en el intento de cumplir con ese único sueño que la mantiene en pie: el de regresar a su patria, a sus raíces, a esos sueños inocentes de la niñez y adolescencia, que quedaron escondidos para siempre en aquél entrañable lugar.

Ana Nari


Cuando el barco empezó a moverse lo hacía muy despacio, hasta dar la vuelta, y poner rumbo al océano, mientras yo seguía viendo a mi familia que aún se encontraba en el muelle, y seguía saludando, mientras yo agitaba mis manos hacia ellos y a medida que se alejaba cada vez más, hasta desaparecer por completo, al igual que las montañas. Mi hermosa tierra ya estaba lejos de mí. Mi corazón quedó atrás, y empecé a comprender que tal vez no volvería a ver a mis seres queridos. Las lágrimas se agolparon en mis ojos y no las podía contener, pues en ese momento me daba cuenta de dónde estaba y adónde tenía que llegar. Descubrí la dimensión y la lejanía, y que tal vez sería imposible volver. Entonces me sentí diminuta y en soledad.

Observando el inmenso océano, con su color aguamarina, me sorprendió su magnitud, ya que lo único que había vislumbrado de él fue desde la orilla de la playa, donde solíamos buscar los cangrejos. En ese entonces, el mar me parecía pequeño, pero ahora lo encontraba etéreo e infinito. Esa sería nuestra vista, hasta llegar a tierra firme, lo cual produciría aproximadamente en treinta días.
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